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Resumen 

Los juegos deportivos son recursos pedagógicos de 

primer orden cuando se trata de educar competencias 

emocionales orientadas a la mejora del bienestar so-

cioemocional del alumnado. Esta investigación examinó 

la capacidad predictiva de seis variables dominio acción 

motriz (familia de juegos), competición (presencia o au-

sencia), género (masculino y femenino), tipo de emoción 

(trece emociones organizadas en positivas, negativas y 

ambiguas) e historial deportivo (con o sin historial) para 

explicar la intensidad emocional suscitada en la práctica 

de juegos deportivos. Participaron 220 estudiantes de 

ESO y Bachillerato de 5 centros educativos de las regio-

nes de Cataluña y Valencia. Se realizaron 2 sesiones con 

juegos con o sin competición de los cuatro dominios de 

acción motriz. Tras finalizar cada juego los alumnos res-

pondieron la escala validada Games and emotions Scale 

(GES) para identificar la intensidad de trece emociones 

básicas. El análisis de los datos se realizó mediante la 

técnica estadística de árboles de clasificación. Entre los 

hallazgos obtenidos destacamos: los juegos deportivos 

generan intensidades elevadas de emociones positivas. 

El tipo de juego (dominio) y la competición son las prin-

cipales variables predictivas de la alegría, el humor y la 

felicidad. Las emociones negativas registraron los valo-

res menos intensos. La competición (derrota) y el his-

torial deportivo (disponer de antecedentes deportivos) 

fueron las principales variables predictivas de la ira y la 

ansiedad. El género (chicos) y el historial deportivo (con 

historial) fueron las principales variables predictivas del 

rechazo. Este estudio aporta criterios sobre la utiliza-

ción del juego deportivo en programas de educación 

física emocional en adolescentes.

Palabras clave: Educación secundaria, juego deporti-

vo, emociones, árboles de clasificación.

Abstract

Sports games are first-rate teaching resources in 

relation to the education of emotional skills used to 

improve the socio-emotional welfare of students. This 

research tested the predictive capacity of six motive 

action domain variables (family of games), competition 

(presence or absence), gender (masculine or feminine), 

type of emotion (thirteen emotions classified under 

positive, negative and ambiguous) and sporting history 

(with or without records) to explain the emotional 

intensity achieved by sports games practice.  Two 

hundred and twenty students of ESO and Bachillerato 

from 5 schools in Catalonia and Valencia took part in 

the study. Two sessions with games with or without 

competition of the four motive action controls were 

carried out.  After finishing each game, the students 

answered the validated Games and Emotions Scale 

(GES) to identify the intensity of thirteen basic 

emotions. The analysis of the data was made using 

the classification tree statistical method.  Key findings 

highlight that sports games generate a high intensity 

of positive emotions. The type of game (control) 

and competition are the main predictive variables of 

joy, mood and happiness. Negative emotions were 

recorded to be less intense. Competition (defeat) and 

sporting history (having a sports background) were the 

main predictive variables of anger and anxiety. Gender 

(boys) and sporting history (with record) were the main 

predictive variables of rejection. This research provides 

a useful criteria for using sports games in emotional 

physical education plans with teenagers.

Key words: Secondary education, sports games, 

emotions, chaid classification trees.
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Introducción

El papel del juego en la educación del bienestar 

socio emocional

Las directrices curriculares que sigue el sistema edu-

cativo español, así como el marco legal que regula su 

aplicación en las comunidades autónomas (e.g., orien-

taciones para el desarrollo del currículum en Cataluña, 

Generalitat Catalunya Departament d’Ensenyament, 

2010), establecen que la salud debe ser uno los objeti-

vos transversales destacados del currículum escolar. El 

concepto de salud ha dejado de estar asociado a la au-

sencia de enfermedad, para entenderse como un esta-

do completo de bienestar físico, mental y social (Vega, 

2002). Se trata de un concepto multidimensional y 

dinámico que está presente cuando la relación que 

mantiene la persona con ella misma y con su entorno 

social se muestra equilibrada y se realiza con armonía 

(Carriedo, González, & López, 2013). Desde esta pers-

pectiva el concepto de salud también debe asociarse al 

de bienestar social y emocional, ya que la persona que 

goza de este bienestar tiene una percepción positiva de 

la realidad y hace un uso adecuado de sus emociones 

con ella misma y con los demás, lo cual repercute po-

sitivamente sobre su salud (Danner, Snowdon, & Frie-

sen, 2001; Diener, 2009; Fredrickson & Joiner, 2002).

La incorporación en los centros educativos de pro-

gramas orientados hacia el bienestar socioemocional 

ha sido un tema poco abordado hasta los últimos años. 

En el campo de la educación física (EF) las directrices 

curriculares establecen la formación de habilidades 

emocionales tanto en educación primaria como en 

educación secundaria (Generalitat de Catalunya De-

partament d’Ensenyament, 2010; Ministerio de Edu-

cación y Ciencia, 2001). Sin embargo todavía son muy 

escasas las propuestas pedagógicas dirigidas a la edu-

cación de competencias emocionales mediante la EF 

(Miralles, 2013; Pellicer, 2011).

A pesar de que todos los niveles educativos deberían 

incidir sobre la educación emocional (EE), la adoles-

cencia es una etapa que merece una atención especial, 

ya que en educación secundaria es cuando se ponen 

de manifiesto las carencias que los adolescentes pre-

sentan en la expresión y manejo de sus emociones 

(Aliste & Alfaro, 2007; Extremera & Fernández-Be-

rrocal, 2003; Jiménez & López-Zafra, 2011; Zeidner, 

Matthews, & Roberts, 2009). Además se ha observado 

que en esta etapa la EE favorece el establecimiento y 

su posterior mantenimiento y mejora de la calidad de 

las relaciones interpersonales (e.g., Brackett, Rivers, 

Shiffman, Lerner, & Salovey, 2006; Eisenberg & Fabes, 

2006).

De entre los diferentes recursos pedagógicos de los 

que dispone el profesor de EF el juego motor es una 

herramienta de primera magnitud para generar expe-

riencias motrices asociadas a la mejora del bienestar 

socioemocional (Alonso, Gea, & Yuste, 2013; Lavega, 

March, & Filella, 2013; Parlebas, 2009). Todo juego 

motor introduce al alumno en un laboratorio de re-

laciones motrices en el que pone a prueba sus com-

petencias motrices (al correr, saltar, lanzar un balón, 

capturar o salvar a un prisionero) y sus competencias 

emocionales (al mostrar conductas de empatía, sa-

crificio, y respeto cuando no se está de acuerdo con 

alguna situación adversa) (Lavega et al., 2013). Cada 

situación de juego supone un estímulo para el alum-

no que tras valorar su relevancia, va a desencadenar 

una emoción positiva (como alegría, humor, afecto o 

felicidad) si le aporta bienestar o por contra suscitará 

una emoción negativa (como tristeza, ansiedad, rabia, 

vergüenza, rechazo o miedo) cuando la experiencia 

le aleje de sus expectativas de bienestar. También es 

posible que aparezcan emociones ambiguas (como la 

esperanza, compasión o sorpresa) que según las cir-

cunstancias pueden tener una orientación positiva o 

negativa (Bisquerra, 2000; Lazarus, 2000).

A partir de los fundamentos de la teoría de la acción 

motriz todo juego funciona como un sistema que dis-

pone de una lógica interna (o patrón de organización 

interno) que solicita al alumno que se relacione de un 

modo singular con el resto de participantes y también 

con el espacio, el tiempo y el material (Parlebas, 2001). 

Según esta disciplina, atendiendo al criterio de tipo 

de relación que se establece entre los participantes, 

los juegos se pueden agrupar en cuatro familias o do-

minios de acción motriz (Etxebeste, 2012): a) en los 

juegos psicomotores, los jugadores no pueden interac-

tuar motrizmente entre ellos (por ejemplo, salto de 

longitud, carrera de cien metros o lanzamiento de una 

peonza); b) en los juegos de oposición los jugadores se 

enfrentan a uno o más adversarios para conseguir el 

objetivo propuesto (p.ej. judo, bádminton o juegos de 

persecución de un jugador contra el resto); c) en los 

juegos de cooperación, dos o más participantes se ayu-

dan mutuamente para superar el desafío (p.ej. juegos 

con paracaídas, danzas, gimnasia rítmica por equi-

pos); y d) en los juegos de cooperación-oposición, los 

participantes comparten las interacciones de coopera-

ción (con compañeros) con las relaciones de oposición 

(contra un equipo de adversarios), (p.ej., baloncesto, 

voleibol, o balón prisionero también denominado bri-
le, cementerio). 

En estudios similares realizados con alumnos uni-

versitarios se ha observado que cada una de estas 

familias de juegos desencadenan diferentes tipos de 
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intensidades emocionales (Lavega et al., 2013). Cada 

tipo de experiencia motriz pone a prueba al alumno 

para que responda emocionalmente ante la posibilidad 

del encuentro con iguales, de compartir tareas y emo-

ciones, mientras se está participando de un desafío 

de naturaleza motriz. Aprender a gestionar las conse-

cuencias de los diferentes modos de responder emo-

cionalmente va a permitir al alumno avanzar hacia el 

estado de bienestar (Dodge, Daly, Huyton, & Sanders, 

2012). La vivencia motriz también es una vivencia 

emocional; la inteligencia motriz también es una inte-

ligencia emocional; por tanto el juego puede tener un 

papel de máximo interés en la educación del bienestar 

socioemocional.

Efectos del duelo deportivo sobre el bienestar 

socioemocional de los alumnos

Cuando se introduce el modelo deportivo o se apli-

can juegos competitivos en las clases de EF los alum-

nos que participan en dichas situaciones competitivas 

quedan diferenciados en vencedores y vencidos. La 

competición es un rasgo pertinente de muchos jue-

gos deportivos (juegos tradicionales o deportes) y su 

aplicación en el ámbito educativo puede repercutir 

positiva o negativamente sobre el bienestar socioemo-

cional de los alumnos en función de cuál sea su uso 

(Digelidis, Papaioannou, Laparidis, & Christodoulidis, 

2003; Ferrer-Caja & Weiss, 2000; Hromek & Roffey, 

2009; Lundqvist, 2011; Morgan, Kingston, & Sproule, 

2005). Entendemos competición motriz como “aque-

lla situación objetiva de enfrentamiento motor en la 

que uno o más individuos realizan una tarea motriz 

sometida obligatoriamente a reglas que definen sus 

obligaciones, su funcionamiento, y muy especialmente 

los criterios de éxito y fracaso” (Parlebas, 2001, p. 79).

Aunque las formas de competición son muy variadas 

en posibilidades, en el caso de los juegos sociomotores 

con presencia de adversarios la principal modalidad 

que representa al deporte es el duelo (entre dos per-

sonas o equipos). Se trata de un enfrentamiento que 

da testimonio de una concepción dicotómica de rela-

ciones sociales, es decir lo que pretende conseguir un 

jugador (o equipo) lo intenta evitar el otro. El éxito o 

ganancia de una parte, se consigue gracias al fracaso o 

pérdida de la otra (Etxebeste, 2012).

El duelo desencadena una confrontación objetiva 

que incita a cada uno a movilizar sus mejores recur-

sos ante un adversario. Un uso educativo adecuado del 

duelo permite que los alumnos identifiquen sus poten-

cialidades motrices, reconociendo sus puntos débiles 

y también sus fortalezas (Parlebas, 2009). Le permite 

aprender a perder y también a controlar sus respuestas 

emocionales ante la victoria (Fredrickson, 2000; Par-

lebas, 2009). El uso adecuado del duelo proporciona 

experiencias positivas asociadas a aceptar el pacto de 

reglas, el juego limpio, el respeto a los demás, y a la 

satisfacción personal del esfuerzo (Cecchini, Montero, 

Alonso, Izquierdo, & Contreras, 2007).

Sin embargo, el duelo puede convertirse en una he-

rramienta poco educativa si se usa de modo restrictivo 

y se orienta solo hacia el logro de la victoria (Beltrán, 

Devís, Peiró, & Brown, 2012; (Dyson, 1995; Ennis, 

1996; Graham, 1995). Así es fácil que existan alumnos 

excluidos y frustrados ante el fracaso repetitivo y con 

una consecuente desmotivación. Cuando el acto com-

petitivo se orienta solo hacia la consecución del resul-

tado más que hacia la valoración del proceso es fácil 

que la competición origine malestar socioemocional. 

El enfrentamiento deportivo puede ser motivo de un 

torrente emocional desmesurado que conviene tratar 

pedagógicamente con esmero (Lagardera, 1999).

“Cuando son el objeto de una práctica hipertrofia-

da, los duelos deportivos corren el riesgo de desen-

cadenar múltiples frustraciones y un insidioso ma-

lestar social. No parece razonable presentarlos como 

factores de buena salud.” (Parlebas, 2009, p. 87).

Hacia una E.F que promueva el bienestar  

socioemocional personalizado

Toda intervención pedagógica destinada a la mejora 

del bienestar socioemocional debería esforzarse por si-

tuar al alumno en el centro de atención de dicha acción 

(Lagardera & Lavega, 2011). Desde un punto de vista 

constructivista (Vygotsky, 1979) la EF podría servirse 

de los juegos deportivos para permitir que el alumno 

construya, modifique y enriquezca su conocimiento, a 

partir del significado que pueda atribuir a esas expe-

riencias lúdicas. Se debería favorecer la diversidad de 

experiencias y de emociones para mejorar su bienestar 

socioemocional. Para ello es necesario identificar los 

intereses y necesidades educativas del alumnado, y así 

poder promover una EF personalizada (Alexander & 

Luckman, 2001; Bailey, 2006). En este sentido, se ha 

visto que el género y los antecedentes deportivos son 

factores que pueden repercutir en la vivencia emocio-

nal que suscitan los juegos deportivos (Alonso et  al., 

2013; Lavega et al., 2013; Lavega, Filella, Agulló, Sol-

devila, & March, 2011).

Género y bienestar socioemocional

El uso habitual en las clases de EF de deportes en 

los que predominan estereotipos masculinos (como 
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la fuerza o el contacto corporal) frente a otro tipo de 

deportes asociados a rasgos femeninos (como la esté-
tica, la armonía o la plasticidad), confirma que a me-
nudo está presente el modelo sexista en esta disciplina 
(Kidd, 2013; Klomsten, Marsh, & Skaalvik, 2005; Ro-
vira, 2010). 

Esto podría explicar el menor interés de las chicas 
por la EF si se reproducen en ella los tópicos del de-
porte de competición (Eccles & Harold, 1991; Gillison, 
Simon, & Standage, 2012; Rodríguez, García, Sánchez, 
& López, 2013) y un correspondiente nivel inferior de 
práctica regular en estas actividades (Klomsten, Mar-
sh, & Skaalvik, 2005).

Se hace necesario reorientar el modelo deportivo 
aplicado tradicionalmente en las sesiones de EF para 
favorecer experiencias positivas en el alumnado. Una 
vez más la orientación debe dirigirse a valorar el proce-
so más que el resultado, para así evitar generar climas 
emocionales de frustración e impotencia de las chicas 
ante su supuesta inferioridad frente a los chicos (Chi-
rivella & Esquiva, 2012; Soler, 2009).

Historial deportivo y bienestar socioemocional

Los efectos socioemocionales positivos de la activi-
dad física han sido ampliamente descritos (Contreras, 
Fernández, García, Palou, & Ponseti, 2010; Harrison 
& Narayan, 2003; Kantomaa, Tammelin, Ebeling, & 
Taanila, 2008). También se ha tratado el efecto for-
mativo en la educación emocional del adolescente de 
la actividad física y del deporte (Donaldson & Ronan, 
2006). La experiencia emocional es un elemento a con-
siderar en relación a los alumnos que carecen de dicha 
experiencia ya que puede suponer una diferencia sus-
tancial en el nivel de partida de “vivencias emociona-
les” (Alonso et al., 2013). 

Debería considerarse también el tipo de deporte 
practicado, ya que los deportes psicomotores (como la 
natación o la gimnasia artística) trasladan a los pro-
tagonistas a vivir experiencias motrices de diferente 
naturaleza a los deportes sociomotores (como el fút-
bol o el baloncesto) (Alonso et al., 2013; Lavega et al., 
2013).

A partir de este marco teórico de referencia, este 
estudio propuso examinar la capacidad predictiva de 
cinco variables para explicar la intensidad de trece 
emociones positivas, negativas y ambiguas experi-
mentadas por alumnos de educación secundaria al 
participar en juegos deportivos. Dos de estas variables 
correspondieron a la lógica interna de los juegos (do-
minios de acción motriz y competición) y tres a la ló-
gica externa o contexto (emociones, género e historial 
deportivo).

Método

Participantes

Tomaron parte en este estudio un total de 220 es-
tudiantes de ESO y Bachillerato (rango de edad de 12 
a 17 años; Medad = 14,3 años, DT = 1,93 años); 101 
chicos (54,10%) y 119 chicas (45,90%), pertenecientes 
a cinco centros educativos de las comunidades de Ca-
taluña y Valencia. Participaron un total de siete grupos 
siguiendo la organización habitual de la asignatura de 
EF; es decir, el número de participantes por grupo os-
ciló entre 18 y 39, dependiendo del número de alum-
nos matriculados en cada  grupo-clase. Además todos 
los grupos estuvieron integrados por chicos y chicas en  
número desigual según el centro.

Esos grupos se seleccionaron teniendo en cuenta 
dos criterios: a) la facilidad de incorporar los juegos 
realizados dentro de  la programación de las clases 
de EF de cada uno de los centros en el momento de 
la realización de esta experiencia; b) y el hecho de que 
los profesores de estos alumnos habían realizado un 
curso de formación permanente en Educación Física 
Emocional, impartido por el equipo de investigadores.

Todos los participantes dieron su consentimiento 
para participar voluntariamente en este estudio que 
también fue aprobado por el comité de Ética de la Uni-
versidad de Lleida.

Instrumento

Para la identificación de la intensidad emocional 
en cada juego se empleó la escala GES (Games and 
Emotion Scale) validada por Lavega et al., (2013). El 
análisis de la fiabilidad se estudió a través del alfa de 
Cronbach el nivel global de consistencia interna de la 
escala fue de 0.93; según las principales variables es-
tudiadas la fiabilidad registró los siguientes valores: 
a) Dominio de acción motriz: psicomotor (0,82); coo-
peración (0,75); oposición (0,77); cooperación-oposi-
ción (0,77); b) Tipo de resultado: juegos competitivos 
(0.86); juegos no competitivos(0,82); c) Tipo de emo-
ción: positiva (0,92); negativa (0,90) y ambigua (0,92). 
En todos los casos se observaron valores aceptables.

Procedimiento

Se seleccionaron dos juegos pertenecientes a cada 
uno de los dominios de la acción motriz, uno de ellos 
competitivo (que permitía diferenciar entre ganadores 
y perdedores) y uno no competitivo. Los juegos fueron 
realizados en dos sesiones. En la primera sesión se rea-
lizaron juegos del dominio psicomotor y de coopera-
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ción-oposición y en la segunda sesión se aplicaron jue-
gos de cooperación y de oposición. Para neutralizar la 
variable tipo de intervención didáctica, el profesor se 
limitó a explicar las reglas de los juegos; sólo intervino 
en caso de existir alguna duda sobre el funcionamiento 
de los mismos.

Los juegos utilizados fueron:
1) Dominio psicomotor (competitivo); Tira, Con-

tacta y Gana. Los jugadores de sitúan por parejas fren-
te a un objeto colocado en el suelo que deben golpear 
mediante el lanzamiento de una bola. Cada golpeo su-
pone un punto para el jugador que lo ha conseguido.

2) Dominio psicomotor (no competitivo); Conoce 
tu Vientre. Cada participante explora las diferentes 
partes de su vientre mediante una pelota con la que 
se masajea.

3) Dominio cooperación (competitivo); Pasa y Gana. 
Los jugadores del equipo se colocan en círculo y se pa-
san varias pelotas al mismo tiempo. Gana el equipo que 
consigue un mayor número de pases sin errores.

4) Dominio cooperación (no competitivo); Cadenas 
Posteriores. Por parejas, los participantes masajean la 
espalda de un compañero con una pelota suave.

5) Dominio oposición (competitivo); Mano indivi-
dual Ganadora. Dos jugadores se sitúan a ambos lados 
de una red y lanzan una pelota al otro lado para con-
seguir que golpee dos veces el suelo en el campo de su 
rival. Se consigue un punto cada vez que el adversario 
no es capaz de devolver la pelota.

6) Dominio oposición (no competitivo); Perseguir 
imitando. Uno de los jugadores se desplaza de una 
forma “especial” transportando una pelota de tenis 
persiguiendo a sus oponentes, que deben desplazarse 
imitando su manera de desplazarse. Al capturar a un 
adversario se intercambian los papeles.

7) Dominio cooperación-oposición (competitivo); 
Mano Colectiva Ganadora. Igual que el anterior pero 
con equipos formados por dos o más jugadores.

8) Dominio cooperación-oposición (no competi-
tivo); Pelota Sentada. Juego paradójico en el que los 
jugadores pueden pasar la pelota a cualquier jugador 
mediante un rebote en el suelo (acción de cooperación) 
o mediante un pase aéreo (acción de oposición). El ju-
gador que recibe el balón con rebote sigue vivo, pero si 
recibe un pase aéreo queda capturado y debe sentarse. 
Los capturados se salvan si interceptan la pelota y la 
pasan a otro jugador que también esté capturado. To-
dos los jugadores deciden libremente el momento en 
el que cooperar u oponerse al resto de participantes.

Al finalizar cada juego, los alumnos anotaban en su 
cuestionario el nivel de intensidad (de 0 a 10) expe-
rimentado en las trece emociones básicas: emociones 

positivas: alegría, humor, amor y felicidad; emociones 
negativas: miedo, ansiedad, ira, tristeza, rechazo, ver-
güenza; emociones ambiguas: sorpresa, esperanza y 
compasión (Bisquerra, 2000).

Análisis de los datos

Se valoró el ajuste a normalidad de las intensidades 
mediante el test Kolmogorov-Smirnov rechazando la 
hipótesis de normalidad debido a la asimetría de la dis-
tribución. Se empleó la técnica estadística de los árbo-
les de clasificación CHAID (Morgan & Sonquist, 1963). 
Se empleó el módulo de Answer-Tree® SPSS Árboles de 
Clasificación ™ 13.0. 

Se aplicó un sistema validación cruzada del sistema 
y se prolongó hasta considerar 50 como número míni-
mo de casos en los nodos terminales y 100 casos en los 
nodos filiales.  Otras características fueron: control de 
tamaño del árbol (tamaño mínimo de nodo tamaño de 
divisiones: 10; niveles máximos de árbol: 3), método de 
validación (10 veces validación cruzada), divisiones ini-
ciales (no establecido), probabilidades a priori para la 
variable “categorías” de destino (uso de la distribución 
de frecuencias en el conjunto de datos), costes de cla-
sificación errónea (unitaria para todas las categorías), 
y manipulación de datos perdidos (uso de predictivos 
sustitutos).

La variable dependiente de intensidad emocional 
(rango 0-10), fue recodificada en cuatro categorías con 
el fin de obtener frecuencias similares: 0 a 0,99 (29), 
1 a 2,99 (24,5%), 3 a 4,99 (17,4%) y 5 a 10 (28,6%).  
En el procedimiento CHAID se eligieron cinco factores 
predictivos (variables independientes) de la intensi-
dad emocional: dominio de acción motriz (psicomo-
tor, cooperación, oposición y cooperación-oposición); 
resultado del juego (con y sin competición); emoción 
(alegría, humor, amor, ira, ansiedad, rechazo, miedo, 
tristeza, vergüenza, sorpresa, esperanza y compa-
sión); género (femenino y masculino) e historial de-
portivo (con o sin historial deportivo).

Resultados

La técnica de segmentación jerárquica analizó 
20225 observaciones y originó un árbol de clasifica-
ción con 56 nodos, de los cuales 36 correspondieron 
a nodos terminales. El primer factor predictivo iden-
tificado correspondió a las distintas emociones anali-
zadas. Las trece emociones básicas se clasificaron en 
nueve nodos (nodos 1-9). A pesar de que inicialmente 
se observaron diferencias significativas (p < 0,05) en 
nueve de las trece emociones, el comportamiento de 
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las variables predictivas para cada una de esas emo-
ciones permitió identificar tres grupos de emociones: 
tres emociones positivas: 1) alegría-humor, 2) felici-

dad, 3) amor-sorpresa (la sorpresa se comportó como 
una emoción positiva); cuatro emociones negativas: 4) 
ira, 5) ansiedad, 6) miedo-tristeza-vergüenza, 7) re-

chazo; y dos emociones ambiguas: 8) esperanza y 9) 

compasión, ambas con un comportamiento parecido a 

las emociones negativas.

El estudio pormenorizado de los resultados refleja-

dos en la Tabla 1 nos permite describir los datos obte-

nidos para las emociones positivas y negativas.

CON VICTORIA

Nodo 15
Media 5,963

SD 3,703
n 815
% 48,4

EMOCIONES

F (1;10749)  = 644.939,  p <  .001

FELICIDAD

Nodo 3

Media 6,209
SD 3,422
n 1556
% 7,7

RESULTADO

F (1;21070)  = 976.122,  p <  .001

PRIMER 
NIVEL

SEGUNDO 
NIVEL

TERCER 
NIVEL

Oposición

Coorperación - Oposición

Nodo 38
Media 6,430

SD 3,119

n 405
% 2

Psicomotor

Nodo 39
Media 5,701

SD 3,794

n 177
% 0,9

SIN VICTORIA

Nodo 16
Media 6,479

SD 3,351
n 741
% 3,7

EMOCIONES

F (1;10749)  = 644.939,  p <  .001

Cooperación

Nodo 37
Media 7,472

SD 3,164

n 159
% 0,8

Figura 2. Variables predictivas de la emoción de Felicidad. 

Cooperación

Nodo 10
Media 7,053

SD 3,237
n 732
% 3,6

HISTORIAL DEPORTIVO

F (1; 10749)  = 644.939,  p <  .001

ALEGRÍA Y HUMOR

Nodo 1

Media 6,967
SD 3.185
n 3115
% 15,4

DOMINIO DE LA ACCIÓN 
MOTRIZ

F (2;3112)  = 51.898,  p <  .001

Con Historial

Nodo 27
Media 6,714

SD 3,280

n 3,99
% 2

Sin Historial

Nodo 28
Media 7,459

SD 3,143

n 333
% 1,6

PRIMER 
NIVEL

SEGUNDO 
NIVEL

TERCER 
NIVEL

Con Victoria

Nodo 31
Media 6,928

SD 3,038

n 405
% 2

Sin Victoria

Nodo 32
Media 4,910

SD 3,787

n 354
% 1,8

Psicomotor

Nodo 12
Media 5,987

SD 3,552
n 759
% 5,987

RESULTADO

F (1;10749)  = 644.939,  p <  .001

Oposición

Cooperación - Oposición

Nodo 11
Media 7,386

SD 2,869
n 1624
% 8

RESULTADO

F (1;10749)  = 644.939,  p <  .001

Presence of Competition

Nodo 29
Media 6,963

SD 3,134

n 8,13
% 4

Presence of Competition

Nodo 30
Media 7,810

SD 2,506

n 811
% 4

Figura 1. Variables predictivas de las emociones de Alegría y Humor. 
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Tabla 1. Variables predictivas de la intensidad emocional.

Primer nivel Segundo nivel Nodos segundo nivel Tercer nivel Nodos tercer nivel

ALEGRIA
HUMOR
M = 6,97
DT = 3,18
n = 3115

DOMINIO
p = 0,005 ; F = 51,898

Oposición y
Cooperación-Oposición
M = 7,39
DT = 2,87
n = 1624

RESULTADO
p = 0,005 ; F = 36,165

Sin Competición  
M = 7,81 ; DT = 2,51 ; n = 811
Con Competición  
M = 6,96 ; DT = 3,13 ; n = 813

Cooperación
M = 7,05 
DT = 3,24 
n = 732

HISTORIAL
p = 0,002 ; F = 9,732

Sin historial deportivo  
M = 7,46 ; DT = 3,14 ; n = 333
Con historial deportivo
M = 6,71 ; DT = 3,28 ; n = 399

Psicomotor
M = 5,99  
DT = 3,55
 n = 759

RESULTADO
p = 0,000 ; F = 66,284

Con Competición 
M = 6,93 ; DT =  3,04 ; n = 4,0
Sin Competición 
M = 4,91 ; DT = 3,79 ; n = 354

FELICIDAD
M = 6,21
DT = 3,42
n = 1556

RESULTADO
p = 0,003 ; F = 8,864

Sin Competición
M = 6,48  
DT = 3,35 
n = 741

DOMINIO
p = 0,005 ; F = 12,153

Cooperación 
M = 7,47 ; DT = 3,16 ; n = 159
Oposición y Cooperación-oposición 
M = 6,43 ; DT = 3,12 ; n = 405
Psicomotor
M = 5,70 ; DT = 3,794 ; n = 177

Con Competición
M = 5,96
DT = 3,47
n = 815

ESPERANZA
M = 4,08
DT = 3,80
n = 1556

RESULTADO
p = 0,005 ; F = 75,805

Con Competición
M = 4,84
DT = 3,68
n = 817

Sin Competición
M = 3,22
DT = 3,74
n = 739

DOMINIO
p = 0,005 ; F = 35,316

Oposición y Cooperación - Oposición
M = 3,95 ; DT = 3,73 ; n = 404
Cooperación y Psicomotor
M = 2,34 ; DT = 3,66 ; n = 335

AMOR
SORPRESA
M = 3,60
DT = 3,69
n = 3107

GÉNERO
p = 0,005 ; F = 34,107

Femenino
M = 3,95
DT = 3,7
n = 1694

EMOCIÓN
p = 0,001 ; F = 12,021

Amor
M = 4,27 ; DT = 3,62 ; n = 844
Sorpresa
M = 3,64 ; DT = 3,76 ; n = 850

Masculino
M = 3,183
DT = 3,63 
n = 1413

EMOCIÓN
p = 0,004 ; F = 8,147

Sorpresa 
M = 3,46 ; DT = 3,8 ; n = 706
Amor 
M = 2,91 ; DT = 3,43 ; n = 707

COMPASIÓN
M = 2,28
DT = 3,36
n = 1553

GÉNERO
p = 0,004 ; F = 8,369

Masculino
M = 2,551
DT = 3,51
n = 704

HISTORIAL
p = 0,024 ; F = 5,127

Con historial deportivo
M = 2,77 ; DT = 3,62 ; n = 465
Sin historial deportivo
M = 2,13 ; DT = 3,26 ; n = 239

Femenino
M = 2,06 
DT = 3,214
n = 849

RESULTADO
p = 0,040 ; F = 4,211

Con Competición  
M = 2,27 ; DT = 3,29 ; n = 446
Sin Competición 
M = 1,82 ; DT = 3,12 ; n = 403

IRA
M = 1,23
DT = 2,63
n = 1560

RESULTADO
p = 0,005 ; F = 18,986

Con Competición
M = 1,50 
DT = 2,85 
n = 818

HISTORIAL
p = 0,027 ; F = 4,913

Con historial deportivo
M = 1,7 ; DT = 2,95 ; n = 454
Sin historial deportivo
M = 1,25 ; DT = 2,69 ; n = 364

Sin Competición
M = 0,925 
DT = 2,32
n = 742

DOMINIO
p = 0,001 ; F = 15,161

Oposición y Cooperación-oposición 
M = 1,22 ; DT = 2,61 ; n = 405
Psicomotor  y Cooperación 
M = 0,56 ; DT = 1,87 ; n = 337

ANSIEDAD
M = 1,48
DT = 2,76
n = 81555

RESULTADO
p = 0,005 ; F = 13,874

Con Competición
M = 1,72 
DT = 2,93
 n = 815

HISTORIAL
p = 0,005 ; F = 7,845

Con historial deportivo 
M = 1,96 ; DT = 3,14 ; n = 453
Sin historial deportivo
 M = 1,40 ; DT = 2,62 ; n = 362

Sin Competición
M = 1,20
DT = 2,53
n = 740

DOMINIO
p = 0,001 ; F = 14,796

Oposición y Cooperación-oposición
M = 1,53 ; DT = 2,69 ; n = 404
Cooperación y Psicomotor 
M = 0,81 ; DT = 2,26 ; n = 336

MIEDO
TRISTEZA
VERGÜENZA
M = 0,73
DT = 2,02
n = 4664

RECHAZO
M = 0,52
DT = 1,82
n = 1559

GÉNERO
p = 0,005 ; F = 18,394

Masculino
M = 0,74 
DT = 2,140
n = 706

HISTORIAL
p = 0,003 ; F = 9,125

Con historial deportivo 
M = 0,91 ; DT = 2,41 ; n = 469
Sin historial deportivo 
M = 0,4 ; DT = 1,43 ; n = 239

Femenino
M = 0,341
DT = 1,48 
n = 851
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Emociones positivas

Fueron las emociones que se vivieron con mayor in-
tensidad. Se encontraron diferencias significativas (p 
< 0,05) entre tres de las cuatro emociones positivas: 
a) alegría-humor (M = 6,97, DT = 3,19). Ambas emo-

ciones se agruparon en un mismo nodo (nodo 1), al no 

existir diferencias significativas entre ellas (p < 0,05); 

b) felicidad (M = 6,21, DT = 3,42) (nodo 3), c) amor-

sorpresa (M = 3,60, DT = 3,69). La emoción ambigua 

sorpresa se comportó como una emoción positiva y se 

agrupó en el nodo 2 con el amor. 

Estas emociones manifestaron dos patrones de com-

portamiento distinto. En primer lugar, alegría-humor 

y felicidad incluyeron como principales variables pre-

dictivas el dominio (nodos 10, 11 y 12) y la competi-

ción (nodos 29, 30, 31 y 32); el historial deportivo tan 

sólo apareció en segundo lugar como variable expli-

cativa de estas emociones en el dominio cooperación 

(nodos 27 y 28). Los resultados más intensos se loca-

lizaron en la alegría y el humor cuando se aplicaron 

dominios con presencia de adversarios (juegos de opo-

sición y de cooperación-oposición) y sin competición 

(nodo 29). Los valores inferiores aparecieron en juegos 

psicomotores y sin competición (nodo 32). La felicidad 

registró los valores más en los juegos sin competición 

y de cooperación (nodo 37). La intensidad inferior 

apareció en juegos competitivos (nodo 15).

La intensidad en el amor y la sorpresa se explicó a 

través de la variable género (nodos 13 y 14). Existieron 

diferencias significativas entre ambas emociones tanto 

en chicos (p = 0,004; nodos 33 y 34) como en chicas (p 

= 0,001; nodos 35 y 36). Los valores más intensos en el 

grupo de las chicas se asociaron a la emoción de amor 

(nodo 33). En cambio los chicos, registraron los valores 

más intensos en la sorpresa (nodo 36) (ver Tabla 1).

Emociones negativas

Registraron los valores más bajos. Existieron di-

ferencias significativas (p < 0,05) entre cuatro de las 

seis emociones negativas: 1) ira (M = 1,46, DT = 2,63) 

(nodo 4); 2) miedo-tristeza-vergüenza (M = 0,73, DT = 

2,02) (nodo 2), Las tres emociones se agruparon en un 

mismo nodo (nodo 5), al no existir diferencias signifi-

cativas entre ellas (p < 0,05); 3) ansiedad (M = 1,48, DT 

= 2,76) (nodo 6); y 4) rechazo (M = 0,52, DT = 1,82). 

Estas emociones manifestaron tres patrones de com-

portamiento distinto.

En primer lugar, la ira y la ansiedad se explicaron a 

través de la variable competición e historial para los 

juegos competitivos (nodos 40, 41, 44 y 45) y el domi-

nio para los juegos sin competición (nodos 42, 43, 46 

y 47). En ambas emociones los valores más intensos 

se asociaron a los juegos competitivos protagonizados 

por alumnos con historial deportivo (nodos 40 y 44). 

CON VICTORIA

Nodo 17
Media 1,501

SD 2,846
n 818
% 4

HISTORIA

F (1;10749)  = 644.939,  p <  .001

IRA

Nodo 4

Media 1,227
SD 2,626
n 1560
% 7,7

RESULTADO

F (1;21070)  = 976.122,  p <  .001

Con Historia

Nodo 40
Media 1,698

SD 2,951

n 454
% 2,2

Sin Historial

Nodo 41
Media 1,255

SD 2,692

n 364
% 1,8

PRIMER 
NIVEL

SEGUNDO 
NIVEL

TERCER 
NIVEL

Cooperación

Psicomotor

Nodo 42
Media 0,654

SD 1,867

n 337
% 1,7

Oposición

Cooperación - Oposición

Nodo 43
Media 1,225

SD 2,609

n 405
% 2

SIN VICTORIA

Nodo 18
Media 0,925

SD 2,324
n 742
% 3,7

DOMINIO MOTOR

F (1;10749)  = 644.939,  p <  .001

MIEDO

TRISTEZA

VERGUENZA

Nodo 5

Media 0,727
SD 2,017
n 4664
% 23,1

RESULTADO

F (1;21070)  = 976.122,  p <  .001

Figura 3. Variables predictivas de las emociones de Ira y de las emociones de Miedo, Tristeza y Vergüenza.
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CON VICTORIA

Nodo 19
Media 1,724

SD 2,934
n 815
% 4

HISTORIAL

F (1;10749)  = 644.939,  p <  .001

ANSIEDAD

Nodo 6

Media 1,477
SD 2,760
n 1555
% 7,7

RESULTADO

F (1;21070)  = 976.122,  p <  .001

Con Historial

Nodo 44
Media 1,980

SD 3,144

n 452
% 2,2

Sin Historial

Nodo 45
Media 1,403

SD 2,616

n 362
% 1,8

PRIMER 
NIVEL

SEGUNDO 
NIVEL

TERCER 
NIVELCooperación

Psicomotor

Nodo 46
Media 0,815

SD 2,694

n 404
% 2

Oposición

Cooperación - Oposición

Nodo 47
Media 1,527

SD 2,694

n 404
% 2

SIN VICTORIA

Nodo 20
Media 1,204

SD 2,529
n 740
% 3,7

DOMINIO DE ACCIÓN MOTRIZ

F (1;10749)  = 644.939,  p <  .001

Figura 4. Variables predictivas de la emoción de Ansiedad.

FEMENINO

Nodo 21
Media 0,340

SD 1,483
n 851
% 4,2

RECHAZO

Nodo 7

Media 0,520
SD 1,821
n 1559
% 7,7

GÉNERO

F (1;21070)  = 976.122,  p <  .001

PRIMER 
NIVEL

SEGUNDO 
NIVEL

TERCER 
NIVEL

Con Historial

Nodo 48
Media 0,908

SD 2,406

n 469
% 2,3

Sin Historial

Nodo 49
Media 0,397

SD 1,434

n 239
% 1,2

MASCULINO

Nodo 22
Media 0,736

SD 2,140
n 708
% 3,5

HISTORIAL

F (1;10749)  = 644.939,  p <  .001

Figura 5. Variables predictivas de la emoción de Rechazo.



CCD 28 I AÑO 11 I VOLUMEN 10 I MURCIA 2015 I PÁG. 5 A 18 I ISSN: 1696-5043

EDUCACIÓN FÍSICA EMOCIONAL EN ADOLESCENTES

C. DURAN, P. LAVEGA, C. SALAS, M. TAMARIT, J. INVERNÓ

14

C C D

c u l t u r a

Los valores inferiores aparecieron en juegos sin com-
petición de los dominios psicomotor o cooperación 
(nodos 42 y 46).

En segundo lugar el árbol no identificó ninguna va-
riable predictiva para las emociones miedo-tristeza-
vergüenza (nodo 5).

Finalmente, el rechazo tuvo como variables predic-

tivas el género (nodos 21 y 22) y el historial deportivo 

en los chicos (nodos 48 y 49). Los valores más intensos 

se asociaron a juegos protagonizados por chicos con 

historial deportivo (nodo 48) y los inferiores a los rea-

lizados por las chicas  (nodo 21).

Emociones ambiguas

Estas emociones alcanzaron valores intermedios. 

Existieron diferencias significativas (p < 0,05) entre 

las tres emociones ambiguas. Cada emoción tuvo un 

comportamiento distinto.

La sorpresa se comportó como el amor.

La esperanza registró los valores más intensos. El 

árbol explicó esta emoción a partir  de la variable com-

petición (nodos 23 y 24) y la variable dominio para 

juegos no competitivos (nodos 50 y 51). Este compor-

tamiento fue similar a la ira y la ansiedad. Los valores 

más intensos correspondieron a juegos competitivos 

(nodo 23). Los valores inferiores de esperanza se aso-

ciaron a los juegos sin competición y sin adversarios 

(dominio psicomotor y cooperación; nodo 50).

Finalmente la compasión tuvo como principal varia-

ble predictiva al género (nodos 25 y 26) y al historial 

deportivo en el caso de los juegos con chicas (nodos 

52 y 53) y  la competición cuando participaron chicos 

(nodos 54 y 55). La intensidad más alta se asoció a los 

chicos con historial deportivo (nodo 54), y los valores 

inferiores correspondieron a las chicas cuando partici-

paron en juegos no competitivos (nodo 53).

Discusión

Esta investigación se propuso examinar la capacidad 

predictiva de cinco variables para explicar la intensi-

dad de trece emociones básicas experimentada por 

estudiantes de ESO al participar en juegos deportivos.

Los árboles de clasificación identificaron patrones 

de comportamiento asociados a los tres grupos de 

emociones, positivas, negativas y ambiguas, tal y como 

las clasifica Bisquerra (2000) y Lazarus (1991). En el 

caso de las emociones ambiguas la sorpresa, se com-

portó como emoción positiva, y las otras dos, esperan-

za y compasión, mostraron con un comportamiento 

similar a las emociones negativas.

Los resultados obtenidos aportan criterios científi-

cos de gran utilidad para los profesores de EF de ESO 

y bachillerato que quieran introducir a sus alumnos en 

la educación emocional (Lavega et al., 2011; Miralles, 

2013; Pellicer, 2011; Schutz, & Pekrun, 2007), para 

promover el bienestar subjetivo (Bisquerra, 2003; Die-

ner, Oishi, & Lucas, 2009; Dishman et al., 2005).

El poder del juego para suscitar la vivencia  

de emociones positivas

El juego deportivo se ha mostrado como un agente 

desencadenante de emociones positivas. Hemos ob-

servado que las diferentes características del juego han 

puesto acento en una reacción emocional particular. 

Los juegos sociomotores con adversarios (de oposición 

y de cooperación-oposición) y sin competición consta-

tan altas intensidades de alegría y humor (Alonso, Ló-

pez de Sosoaga, & Segado, 2011). Se trata de juegos en 

los que al final no se sabe quién gana o pierde ya que 

no se comparan ni se clasifica al alumnado. Los juegos 

de oposición sin competición favorecen experiencias 

asociadas al intercambio de roles y a participar en re-

des de comunicaciones motrices originales (Parlebas, 

1981), ya que permiten a los participantes cambiar de 

relación durante el transcurso de la partida. Un ejem-

plo muy representativo son los juegos de persecución 

(el perseguidor cambia de papel cuando atrapa a una 

“liebre”). Los juegos de cooperación-oposición sin 

competición también presentan un sistema de relacio-

nes motrices original; los jugadores pueden cambiar 

de equipo o relación durante la partida, como ocurre 

con la pelota sentada o la pelota cazadora. En estos 

juegos la alegría y el humor surgen de los imprevistos, 

que originan los intercambios continuos de relación, 

tal y como se ha visto en otras investigaciones (Lavega 

et al., 2011, 2013; Parlebas, 2003).

En el extremo opuesto, la alegría y el humor alcan-

zan los valores inferiores en juegos psicomotores no 

competitivos. El profesor de EF debería saber que este 

tipo de  juegos (como los malabares, desplazamien-

tos o saltos) suelen presentar situaciones repetitivas, 

en las que la ausencia de la novedad y la monotonía 

disminuyen la satisfacción del alumnado (Collard, 

Oboeuf, & Ahmaidi, 2007).

La felicidad puede registrar valores intensos si se 

presentan juegos cooperativos no competitivos tal y 

como se ha visto en otros estudios (Lagardera & Lave-

ga, 2011; Miralles, 2013). El amor o afecto funciona de 

modo distinto al resto de emociones y depende direc-

tamente del género. Se confirma la dimensión socio-

cultural de esta emoción que en la cultura occidental 

está muy asociada a estereotipos del género femeni-
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Con victoria

Nodo 23
Media 4,86

SD 3,68
n 817
% 4

ESPERANZA

Nodo
Media 4,08

SD 3,8
n 1556
% 7,7

RESULTADO 

F (1;1551)  = 75.805 p <  .001

PRIMER 
NIVEL

SEGUNDO
NIVEL

TERCER 
NIVEL

Cooperación

Psicomotor

Nodo 50
Media 2,34

SD 3,57

n 335
% 1,7

Sin victoria

Nodo 24
Media 3,22

SD 3,74
n 739
% 3,7

DOMINIO DE LA ACCIÓN 
MOTRIZ

F (1;737)  = 35.316,  p <  .001

Oposición

Cooperación - oposición

Nodo 51
Media 3,95

SD 3,73

n 404
% 2

Figura 6. Variables predictivas de la emoción de Esperanza.

COMPASIÓN

Nodo 9
Media 2,81
SD 3,36
n 1553
% 7,7

GÉNERO

F (1;1551)  = 8.369  p <  .001

PRIMER 
NIVEL

SEGUNDO
NIVEL

TERCER 
NIVEL

Con historial

Nodo 54
Media 2,77

SD 3,62

n 465
% 2,3

Sin historial

Nodo 55
Media 1,13

SD 2,26

n 239
% 1,2

Masculino

Nodo 26
Media 2,55
SD 3,51
n 704
% 3,5

HISTORIAL

F (1;7.6)  = 14.795,  p <  .001

Con victoria

Nodo 52
Media 2,27

SD 3,29

n 446
% 2,2

Sin victoria

Nodo 53
Media 1,18

SD 3,11

n 403
% 2

Femenino

Nodo 25
Media 2,05
SD 3,21
n 849
% 4,2

RESUMTADO

F (1; 847)  = 4.211  p <  .001

Figura 7. Variables predictivas de la emoción de Compasión.
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no (Eccles & Harold, 1991). Por tanto se trata de una 
emoción muy presente entre chicas y no tanto entre 
los chicos (Hills, 2006).

La derrota y el historial deportivo como variables 

predictivas de las emociones negativas

Los resultados obtenidos indican que la intensidad 
en las emociones negativas depende principalmente 
de la presencia de la competición (lógica interna) y 
también del historial deportivo del alumnado (lógica 

externa). Además en el caso del rechazo también influ-

ye la variable género masculino (lógica externa).

En los juegos con competición, el duelo distingue 

dos partes (jugadores o equipos) que se enfrentan; la 

victoria de una parte comporta la derrota de la otra. 

Aquí la comparación del resultado puede provocar 

conflictos, sobre todo si no se sabe ganar o perder (Co-

llard, 2008; Sáez de Ocáriz, Lavega, & March, 2013).

El tener una “educación deportiva” generalmente 

basada en la necesidad de ganar ha puesto al adoles-

cente frente a una situación de desequilibrio que ha 

desencadenado la aparición de reacciones emociona-

les de signo negativo (Beltrán, Devís, Peiró, & Brown, 

2012). Los jóvenes deportistas habituados a partici-

par en competiciones han vivenciado con una inten-

sidad emocional superior el fracaso que ha supuesto 

la derrota. En estas situaciones es fácil que aparezcan 

emociones como la ira o la ansiedad; si el alumno no 

aprende a tomar consciencia de esas emociones para 

conseguir su posterior regulación, no va a ser capaz de 

aprender a hacer un uso inteligente de ellas y por tan-

to va a ser frecuente que origine intervenciones poco 

respetuosas con los demás.

La emoción del rechazo se acentúa cuando intervie-

nen chicos con historial deportivo, en lo que parece 

ser una asociación entre la derrota y la sensación de 

fracaso. Estas consideraciones también se pueden apli-

car a las emociones de esperanza y compasión que se 

comportan como emociones negativas en el grupo de 

alumnos de ESO.

Conclusiones

Este estudio permite identificar las siguientes con-

clusiones:

1. Se ha podido apreciar como el juego deportivo es 

capaz de generar reacciones emocionales en los parti-

cipantes. Dichas reacciones son de una intensidad su-

perior en el caso de las emociones de signo positivo.

2. La mayor intensidad emocional positiva se asocia 

a los juegos de los dominios sociomotores y más con-

cretamente en aquellos en los que el resultado no es 

tomado en consideración. Esta aportación  nos parece 

de gran importancia en la selección de los contenidos 

que el profesor o profesora de EF debe hacer en la pro-

gramación de sus sesiones si pretende generar un cli-

ma emocional positivo.

3. El juego deportivo en general, y en especial el jue-

go sociomotor, puede aportar recursos didácticos que 

favorezcan un clima emocional positivo en las sesiones 

de EF de los estudiantes de ESO. Ello toma especial re-

levancia en el momento en el que se observa la necesi-

dad de disponer de recursos prácticos con la finalidad 

de gestionar los conflictos que tan frecuentemente se 

observan en los grupos de adolescentes (Sáez de Ocá-

riz et al., 2013).

4. La competición de los juegos y el historial depor-

tivo de los participantes puede tener especial relevan-

cia si se pretende evitar situaciones de frustración y 

sentimientos de fracaso. La competición puede ser 

generadora de emociones negativas sobre todo entre 

el alumnado con historial deportivo. Esta vivencia 

podría estar asociada a la sensación de “fracaso” de 

los “deportistas” enfrentados a la situación de perder 

(Alonso, López de Sosoaga, & Segado, 2011).

5. En los juegos sin posibilidad de ganar o perder, 

ambas emociones alcanzan valores más altos si los 

juegos incluyen adversarios. Por tanto el adversario 

más que ser una persona hostil en el juego favorece la 

vivencia emocional (tanto positiva como negativa) de 

los participantes.

6. Los chicos y las chicas ante una misma situación 

de juego pueden experimentar emociones desiguales. 

En el caso de los chicos es conveniente considerar si 

tienen antecedentes deportivos por su capacidad pre-

dictiva de las emociones negativas.

7. A partir de los hallazgos de este estudio, en un 

futuro las investigaciones deberían analizar la contri-

bución del juego deportivo en la regulación y control 

de las emociones, abordando nuevas fases del desarro-

llo de las competencias emocionales (Bisquerra, 2000, 

2003).
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